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Diálogo ecuménico 
e interreligioso 

 

     1. Aclarando conceptos. 

   Cuando hablamos de ecumenismo, 
nos referimos a la relación y el diálogo 
con los cristianos que no son católicos: 
ortodoxos y protestantes fundamen-
talmente. 

   Sin embargo, cuando hablamos de diálogo interreligioso 
aludimos a la relación y cercanía con los creyentes no cristia-
nos: musulmanes, judíos, budistas, hinduistas… 

   Con todos los creyentes compartimos el sentido de la fe, la 
relación a un ser superior que llamamos Dios. Con los cristia-
nos de las otras confesiones compartimos además la Biblia, el 
Bautismo y una historia común, e incluso con los ortodoxos la 
validez de otros sacramentos. 

   2. Una mirada a nuestra situación actual. 

   Hace no muchos años, el ecumenismo y el diálogo interreli-
gioso nos sonaban a algo exótico, teórico, lejano a nuestra 

realidad; algo que se estaba intentando en otros países de Europa y 
en otras regiones del mundo donde iban nuestros misioneros. 

   De unos años para acá, la presencia significativa de inmigrantes 
en nuestros pueblos y ciudades de España y de Burgos nos ha 
acercado a la realidad de otros creyentes y otros cristianos que son 
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nuestros vecinos o compañeros: es algo concreto y posible en la 
práctica. 

   Por lo que respecta a la provincia de Burgos, podemos calcular 
aproximadamente estas cifras de creyentes de otras confesiones y 
religiones llegados de otros países: 

 

    

   Habría que sumar también los creyentes de otras confesiones que 
son de origen español, especialmente en diversas iglesias evangéli-
cas que existen en Burgos desde hace muchos años. Y hay que 
tener en cuenta que ni todos esos musulmanes llenan las mezquitas 
cada viernes ni los ortodoxos y evangélicos abarrotan sus iglesias 
los domingos, como no todos los católicos frecuentan asiduamente 
nuestras parroquias: hay mucho creyente “no practicante”. 

   En el reciente documento de los obispos españoles sobre mi-
graciones, “Comunidades acogedoras y misioneras” (2024), se dice: 
La pastoral con migrantes está habituada y promueve tanto la sen-
sibilidad ecuménica como el diálogo interreligioso desde la vecin-
dad, la cultura del encuentro y la caridad. 

   3. ¿Qué dijo de esto el Concilio Vaticano II? 

   El Concilio supuso una bocanada de aire fresco y un cambio de 
rumbo en la historia de la Iglesia. Después de siglos de desavenen-
cias, expulsiones o persecuciones de quienes no eran “de los nues-
tros”, el Concilio dedicó dos documentos a estos temas. 

   ● El decreto Unitatis Redintegratio (“La restauración de la uni-
dad”), aprobado el 21 de noviembre de 1964. Trata sobre el ecu-
menismo, y parte de esta afirmación: aunque creamos que las Igle-
sias y comunidades separadas tienen sus defectos, no están des-
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provistas de sentido y de valor en el misterio de la salvación, porque 
el Espíritu de Cristo no ha rehusado servirse de ellas como medios 
de salvación. Y desde ahí afirma solemnemente: Este Sacrosanto 
Concilio exhorta a todos los fieles católicos a que, reconociendo los 
signos de los tiempos, cooperen diligentemente en la empresa 
ecuménica. Y para ello propone la conversión del corazón, la ora-
ción unánime, el conocimiento mutuo y la formación ecuménica. En 
el trasfondo de este documento están presentes las palabras de 
Jesús en la Última Cena: Que todos sean uno, como Tú, Padre, 
estás en mí y yo en ti, para que también ellos sean en nosotros, y el 
mundo crea que Tú me has enviado (Jn 17). 

   ● La declaración Nostra Aetate (“En 
nuestra época”), aprobada el 28 de octu-
bre de 1965. Trata sobre las relaciones de 
la Iglesia con las religiones no cristianas. 
Afirma como punto de partida que La Igle-
sia católica no rechaza nada de lo que en 
estas religiones hay de santo y verdadero. 
Considera con sincero respeto los modos 
de obrar y de vivir, los preceptos y doctri-
nas que, por más que discrepen en mucho 
de lo que ella profesa y enseña, no pocas 
veces reflejan un destello de aquella Ver-
dad que ilumina a todos los hombres. Dedica dos apartados espe-
ciales al Islam y al Judaísmo (las religiones que junto con el Cristia-
nismo coinciden en el tronco común de Abraham). Y exhorta a los 
católicos a que, con prudencia y caridad, mediante el diálogo y co-
laboración con los adeptos de otras religiones, dando testimonio de 
fe y vida cristiana, reconozcan, guarden y promuevan aquellos bie-
nes espirituales y morales, así como los valores socio-culturales que 
en ellos existen. 

   4. Primeros gestos y palabras del papa León. 

   El primer viaje internacional del papa León XIV (27-XI al 2-XII de 
2025) ha tenido como destino Turquía y El Líbano. Su principal 
objetivo ha sido ecuménico: celebrar, juntamente con las Iglesias 
ortodoxas, el 1.700 aniversario del Concilio de Nicea, donde nues-
tros antepasados se pusieron de acuerdo en el Credo que hoy con-
fesamos todos los cristianos. Allí, ante las ruinas de la basílica don-
de se celebró aquel Concilio, afirmaba León XIV: 



Partiendo de la conciencia de que ya estamos unidos por es-
te profundo vínculo, a través de un camino de adhesión cada 
vez más total a la Palabra de Dios revelada en Jesucristo y 
bajo la guía del Espíritu Santo, en el amor recíproco y en el 
diálogo, todos estamos invitados a superar el escándalo de 
las divisiones que, lamentablemente, aún existen y a alimen-
tar el deseo de unidad por el que el Señor Jesús rezó y dio 
su vida. 

   Además, tanto en un país como en el otro, 
tuvo momentos de encuentro y diálogo con re-
presentantes del Islam, como la visita a la Mez-
quita Azul de Estambul o el encuentro en la Pla-
za de los Mártires de Beirut. En el viaje de re-
greso a Roma, en el diálogo informal con los 
periodistas, le preguntaron: Algunos católicos de 

Europa creen que el Islam es una amenaza para la identidad cris-
tiana de Occidente. ¿Qué les diría usted? El papa respondió: 

Una de las grandes lecciones que el Líbano puede enseñar 
al mundo es precisamente mostrar una tierra en la que el is-
lam y el cristianismo están presentes y se respetan mutua-
mente, y en la que existe la posibilidad de convivir y ser ami-
gos. Creo que esta es una lección importante que debemos 
escuchar en Europa y Norteamérica. Quizás deberíamos te-
ner un poco menos de miedo y buscar formas de promover 
un diálogo auténtico y el respeto. 

   5. Diálogo ecuménico e interreligioso en Burgos 

      Desde hace tiempo hay relación y algunas acciones y oraciones 
conjuntas entre católicos y evangélicos. La relación con los cristia-
nos orientales comienza hace unos 20 años con la llegada de inmi-
grantes provenientes especialmente de Rumanía y el establecimien-
to de dos parroquias ortodoxas en Burgos y Aranda. La Iglesia Cató-
lica burgalesa cuenta con una Delegación para el Ecumenismo y 
las Relaciones interconfesionales. El momento más importante 
del año es la Semana de oración por la unidad de los cristianos, que 
se celebra del 18 al 25 de enero. 

   También en 2008 se creó un Grupo de conocimiento y diálogo 
cristiano-musulmán, dependiente de la Delegación de Pastoral de 
Migraciones, que promueve encuentros, diálogos, jornadas públicas 
y visitas entre mezquitas y parroquias. 


